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GANEKOGORTA (1.000 metros) 

Regularmente, la ascensión a esta cumbre 
se inicia en Bilbao, por lo que partiendo del 
Arenal y subiendo por la calle de Hurtado 
de Amezaga, llegaréis al puente de Cantalo-
jas, sobre la estación del F. C. del Norte, en 
cuyo lugar una tufarada de humo de cual­
quiera de las muchas locomotoras que co­
rren bajo él, os darán fe de haber consegui­
do vuestro objetivo de ataque. 

De aquí, siguiendo la calle de Zabala arri­
ba, brevemente alcanzaréis el Barrio de To-
rre-Urizar, con su nueva Iglesia Parroquial 
al frente, casco urbano extremo de Bilbao. 

Continuaréis ascendiendo y vencido un 
fuerte repecho, encajonado en doble tapia, 
iréis rebasando sucesivamente la ermita-ca­
serío de San Adrián, el barrio de Larrasqui-
tu, (en este trozo último, se une a nuestro 
camino la carretera que asciende desde Bil­
bao a Pagasarri y que regularmente seguire­
mos hasta cerca de su cumbre) hasta alcan­
zar el Barrio de Iguertu, punto de suave as­
censión, por frondoso pinar, al Monte Arno-
tegui (417 m.) en cuya cumbre se alza un 
antiguo fuerte, hoy en ruinas. La vista desde 
esta altura sobre el «botxo», por su proximi­
dad, resulta muy interesante, ya que viene 
a ser una especie de mirador sobre la indus­
triosa capital vizcaína. 

Siempre hacia arriba, dejaréis a mano iz­
quierda un camino carretil que termina en la 
ermita de San Roque, lo que os permitirá al­
canzar en breves minutos la Fuente de Sa-
paburus (410 m.),- continuaréis ascendiendo 
(abandonando a 200 m. aproximadamente la 
carretera que busca desniveles de menor por­
centaje) hasta alcanzar la campa de Muñoz-
guren (640 m.) en cuyo lugar se encuentra el 
clásico Refugio de Pagasarri, de servicio pú­
blico, donde seréis bien atendidos. 

¿Tenéis ganas de tomar un trago de agua 
fresca o una refrigerante ducha? Todo está 
previsto en este denominado «Pulmón de 
Bilbao» y así, bajando un corto trecho, re­

basando las antiguas neveras, hallaréis la 
Fuente del Tarín y un edificio-ducha debida­
mente acondicionado. 

Merece la pena que os detengáis unos 
momentos en esta Campa de Muñozguren. 
Porque a vuestros pies, tenéis a Bilbao, cuyo 
caserío trepa bravamente por las laderas de 
Artagan y Santo Domingo, sin conseguir 
aún alcanzar Archanda, «otro pulmón bil­
baíno». 

El ingente número de excursionistas que 
asciende cada domingo a este punto, fácil­
mente puede lograr las Peñas de Pagasarri 
(673 m.) y las cimas de Ganeta (691 m.) y 
Lapursulogane (684 m.l; un poco más aleja­
do, en dirección E. el Uzkorta (585 m.) 

Si dirigís vuestra mirada hacia el S. O. ob­
servaréis la perspectiva cerrada por airosa 
crestería que se recorta gallarda sobre el azul 
del cielo: os halláis ante Ganekogorta, la ci­
ma señera, que con sus 1.000 mts. constitui­
rá vuestro objetivo de hoy, en la cual, el 30 
de Septiembre de 1914 se instauró por el 
Club Deportivo de Bilbao, con Antxón Ban-
drés al frente, el primer Concurso de Reco­
rrido de Cien Montañas. 

Continuad vuestra excursión y teniendo 
siempre Ganekogorta a la vista, faldeando 
Lapursulogane, descenderéis ligeramente a 
la campa de Enmedio y alcanzando el colla­
do de Biderdi (614 m.), sin traspasarlo, ini­
ciaréis la dura subida, sin prisas de ningún 
género y por marcada senda, dibujada sobre 
herbosas, más fuertes rampas, alcanzaréis la 
cumbre del histórico Ganekogorta. 

Quizá hayáis sudado un poco en vuestra 
subida, pero el dilatado panorama que aho­
ra abarcáis con vuestra mirada es digna com­
pensación del esfuerzo realizado. Cubrios, 
depositad vuestra tarjeta en el buzón y con­
templad extasiados cómo la ría de Bilbao 
discurre plácidamente entre ingente caserío, 
del cual destacan las fábricas con sus altas 
chimeneas, hasta entregar sus aguas, bajo el 
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puente colgante entre Portugalete y Las 
Arenas, al alborotado Cantábrico, que se es­
trella furioso contra el puerto exterior. En 
su desembocadura, el Serantes hiérguese hie-
rático sobre las mismas aguas del mar, cual 
vigía ante un eventual ataque de las huestes 
del dios Neptuno. 

Ahora, dirigid vuestra vista al N. y giran­
do la mirada hacia el E. divisaréis las rocas 
blancas del acantilado de Punta Galea, el 
contorno todo de la costa, dejando tierra 
adentro los feraces campos de Berango, Asúa, 
etc. hasta alcanzar, sucesivamente, las cum­
bres de Ermúa, Jata, Sollube, Berriaga, Biz-
kargui, Oiz; el Duranguesado todo, con su 
airoso Amboto y gallarda Mugarra. El Saibi, 
que corre a enlazar con el Altun, para, por 
encima de Barazar acercarse a Gorbea, con 
su extenso maci­
zo; Gradas de Al-
tube, Sierra de 
Orduña, Ángulo, 
Castro-Valnera... 

Y cerca, valle 
por medio, el ai­
roso Eretza, co­
mo adelantado de 
las montañas de 
las Encartaciones 
y zona minera. A 
nuestros pies, Pa-
gasarri,Restaleku, 
Goikogane, Ga-
llarraga, Larren-
chu ; Zamaya, et­
cétera, que en su 
marcha hacia la 
altura, quedaron 
por bajo de los 
1.000 mts. de al­
tura del Ganeko-
gorta, cima señe­
ra del macizo. 

Y encerrados en 
tan colosal con­
torno, verdes va­
lles salpicados de 
blanco caserío, rústicas ermitas levantadas 
en alongadas cimas que parecen querer ale­
jarse del bullicio pueblerino, humbrosos bos­
ques de tupido arbolado, ríos de argentada 
linfa que discurre plácidamente hasta des­
embocar en el mar bravio. Mas, parece todo 
tan lejano, que da sensación de hallarnos 

desplazados del ámbito terrenal, pues ¡cuan 
delicioso resulta respirar este aire puro, 
cuánto gozo al contemplar esta atmósfera 
limpia, cuánta serenidad y templanza en es­
te silencio pesado, augusto...! Puedo asegu­
rar que, por lo que a mí respecta, esta deli­
cia espiritual que nos brinda la montaña, la 
he sentido de un modo más acentuado, más 
hondo, en esta cumbre de Ganekogorta. 
Principalmente, allá por el estío, cuando los 
días son largos, la caída de la tarde es algo 
sublime... 

Tan diversos como diferentes son los iti­
nerarios que pueden seguirse en el descenso 
y, que igualmente caben seguir en la ascen­
sión que, os conducirán, lo mismo a Bilbao 
que a cualquiera de los pueblos asentados en 
la cuenca del Nervión y, de igual modo a los 

de las márgenes del Cadagua. Todos ellos 
cuentan con medios de locomoción suficien­
tes, bien por carretera o ferrocarril, que os 
permitirán retornar con facilidad a Bilbao. 

XABIER DE SERTUCHA 
D E L C L U B D E P O R T I V O DE BILBAO 
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